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			Nota de autor

			Estimado lector en estas líneas encontrarás un amor tierno, cursi, inocente, adolescente pero verdadero; de esos que nacen de la inmadurez, los errores y los impulsos propios de la edad, pero que quizás y solo quizás podrían ser para siempre.  Recuerda que a edad temprana solemos tomar malas decisiones y a veces aprendemos más de estas que de los aciertos. 

		

	
		
			Para mi madre, por ser mi luz,

			mi guía y mi lectora número uno. 

		

	
		
			Prefacio

			Logan

			Miro la foto un par de veces más; se la he robado a papá de su teléfono hace un par de semanas. «La familia feliz». Esa mujer y esa chica junto a mi padre; ahí sonríe. Se ve un tipo de familia, cariñoso, cercano. Nada que ver con el témpano de hielo que vive conmigo. Apenas y me he enterado de la verdad, esa que me ocultó por varios meses. En aquella ocasión en la que lo cuestioné por esa fotografía se limitó a decirme que no era importante. No me lo creí e hice bien porque sí que lo es.

			Luego aceptó que tenía una relación sentimental con esa mujer y tuvo la osadía de presentármela; he de admitir que tiene su encanto. Es muy dulce y maternal, pero me preocupó lo rápido que pasaron las cosas.

			Apenas unas horas atrás se atrevió a confesarme su nueva decisión y todo por teléfono. Ha hablado tantas maravillas juntas de esa chica que ni siquiera la conozco y ya no la soporto. Al principio también mintió al respecto; negó que fuese hija de su amorío. Ahora resulta que sí lo es y que ella también forma parte de su nueva y repentina decisión. No ha parado de compararme con ella, no ha mencionado un solo defecto y me ha exigido que la trate bien. «Ojalá ella fuera mi hija de verdad y no tú», fueron sus palabras exactas. 

			Me dolieron, ¿para qué negarlo? ¿Solo porque la maldita sociedad espera que por ser hombre nada me lastime he de fingir que cada palabra que sale de su boca no me destruye? La indiferencia de mi padre me lastima lo suficiente como para haberme convertido estos últimos años en alguien que a mi madre no le hubiese gustado conocer: un engreído, clasista, malhumorado. A veces pienso que solo quiero imitarlo en mis intentos ahogados de ganarme su cariño y otras veces creo que en realidad solo lo hago para molestarlo. La verdad es que me siento muy solo desde que mamá se fue. 

			Desde la pequeña sala de estar cercana a mi habitación escucho que un auto se ha aparcado fuera, dejo de mirar la foto en mi teléfono y camino unos cuantos pasos hasta uno de los balcones de la fachada principal de la casa. No quiero que me descubran observando o que piensen que estoy interesado, pero realmente sí estoy interesado en verla en persona… a la chica. Cuando miré esa foto lo primero que pensé fue: «¡Joder, es hermosa!».

			No es ni cercana a las chicas de la escuela o de mi círculo social: tan elaboradas, fingiendo siempre la perfección. Sonreía como si nada le importara, de esas sonrisas de oreja a oreja, natural, un rostro bonito, pero no por parecer una mujer de revista; más bien bonito y cálido, bonito y real. Dios, qué estoy pensando; solo era una foto. 

			Me cubro con las cortinas y apenas miro un poco cuando se bajan del auto y parecen discutir, más o menos. Mi padre las deja solas y es cuando me atrevo a salir y mirarla mejor; ahí está ella, con una camiseta y jeans desgastados, unos deportivos y un moño en la cabeza, no hay ni una sola gota de maquillaje y parece estar enfurruñada. Me acerco un tanto más y mis ojos se clavan en toda ella. No escucho de qué hablan y solo puedo pensar en que, si la foto la hacía ver hermosa, en persona es… es… ¡Maldita sea! 

			No puedo dejar de verla; sus movimientos, la forma en la que entrecierra los ojos cuando habla y frunce el ceño. 

			Tomo mi teléfono y desde aquí le saco una foto; no sé por qué lo he hecho y me doy una excusa a mí mismo diciéndome que es para mostrársela a Alex, mi mejor amigo, casi mi hermano. Pero solo me estoy mintiendo porque ni siquiera yo sé por qué he tenido tal impulso. No sé qué hago viéndola; no me puedo permitir tal cosa. Me obligo a recordar que papá ha usado su nombre, su persona, su existencia para hacerme saber lo mucho que yo sobro en su vida, lo mucho que le hubiera gustado que yo me fuese y no mamá. 

			Abby es la última chica con la que yo me involucraría. 

		

	
		
			Capítulo 1. Adiós a lo viejo y hola a lo nuevo

			Cuando mamá me dijo que nos mudaríamos a Carolina del Norte, jamás pensé que, en realidad, nos estábamos mudando con el nuevo esposo de mi madre. Y es que no le bastó con alejarme de mis amigos, cambiarme de escuela justo en mi último año, comunicarme sus decisiones un día antes de la mudanza y obligarme a dejar la mayoría de mi ropa en mi antigua casa. 

			Nada de eso fue suficiente y, para que entiendan mejor, voy a hacerles un resumen de cómo fue que llegamos a este día, en el que oficialmente han arruinado mi vida por completo. 

			Mi padre falleció hace varios años en un accidente de coche. Fueron días difíciles aquellos, sobre todo porque mi padre no era mi padre, si no un buen hombre que conoció a mamá en su antiguo trabajo y se enamoró de su dulce sonrisa y también de mis ocurrencias. Yo tenía cuatro años entonces. 

			El hombre que ayudó a mamá a crearme desapareció cuando se enteró de la noticia de mi llegada, así que solo éramos mamá y yo hasta que papá se tomó en serio la relación y me dio su apellido: McCoy. No era un apellido importante, al menos no en nuestro pasado, pues papá era un simple profesor de música en una de las tantas escuelas de nuestra ciudad. Nada fuera de lo común. Éramos personas normales. Una familia feliz. Hasta que él se fue cuando yo ya tenía quince. 

			Un día, de la nada, un hombre que jamás habíamos visto en nuestras vidas apareció en la puerta de nuestra casa alegando ser hermano de mi padre, pero nada tenía que ver con mi papá. Este hombre era rubio y de ojos azules; vestía de traje y corbata y todo en él era educación, clase, elegancia. Papá era un hombre sencillo, aunque sí compartían algo: el azul de sus ojos y, por supuesto, el mismo apellido. Gran susto nos llevamos al darnos cuenta de que el apellido McCoy en Carolina del Norte sí era importante y, no solo eso, los McCoy eran una familia de políticos muy reconocidos en el país. 

			Esa vida nunca le había gustado a mi padre, así que se había mudado y estudiado música y no ciencias políticas como pretendía obligarlo mi falso abuelo. Se había enamorado de mamá, una mujer que ya tenía una hija, o sea yo, y no habían sabido más de él. Nunca. Hasta meses antes de su accidental muerte. El hombre que nos visitaba por primera vez nos puso al tanto de que mi padre se había comunicado con él y habían estado reunidos sus últimos meses de vida. 

			Papá quería heredar; reivindicarse para darnos una mejor vida. No sabía en ese momento de qué herencia hablábamos o de cuánto dinero se trataba, ni siquiera entendía cómo eso podría involucrarnos en ese momento en que él ya no estaba; yo no era su hija en realidad. Yo no era una McCoy. Pero, aparentemente, para mi padre era su hija en toda la extensión de la palabra y ese hombre también lo veía de esa manera. 

			No importó cuántas veces repetí que en realidad no éramos familia, ni cuántas veces mi madre se negó a aceptar un solo centavo de parte de la misteriosa herencia hasta que los meses empezaron a pasar y el hermano de papá llegaba con más frecuencia a casa. Mamá me convenció de que, si la última voluntad de mi padre era heredarme como si por nuestras venas corriera la misma sangre, yo debía respetar su voluntad. 

			Y, para no aburrirlos más, mi madre y el hermano de papá terminaron involucrados sentimentalmente y se han casado. ¡Qué pasada! ¿Cómo me han podido hacer esto? La pregunta correcta es: ¿Cómo han podido ocultarme esto y traerme con engaños a Carolina del Norte? Y, lo que es peor aún, ¿cómo han osado de decírmelo después de bajarme de un vuelo de casi siete horas? He estado a punto de vomitar. ¡Ridículo! 

			¿Cuándo se casaron? ¿Dónde? ¿Me habrán drogado y habré quedado casi muerta en mi cuarto mientras ellos celebraban su boda? No puedo con esto, simplemente, no puedo. Es demasiado. 

			César, como normalmente lo llamo en vez de «tío César» es un buen tipo; no voy a negarlo. Se ha ganado mi cariño, tampoco voy a negarlo, pero pensaba que él y mi madre solo son amigos. Además, estamos hablando de que son hermanos y a mamá le ha importado un pepino. Así que prácticamente me he tragado todo ese cuento de que César desea enseñarme cómo funciona su familia, su mundo, su hogar, para que yo forme parte de este y acepte el dinero que por derecho le corresponde a mi padre y que, al estar ausente, me dejó legalmente como si fuese su hija real. Bueno, me lo tragué hasta hace minutos. 

			Entonces aquí estamos, iniciando una nueva aventura en una de las zonas más prestigiosas de Charlotte. He guardado silencio todo el camino hacia la nueva casa. En mi interior estoy gritando furiosa por haber venido con engaños, que nada les costaba decirme la verdad. Me han visto la cara de tonta. 

			Mi furia es aplacada solo un poco cuando entramos a la residencia. No soy una chica que se impresione por los lujos. La mejor lección que me dio papá fue que las personas no valemos por lo que tenemos, sino por lo que somos. Es algo con lo que he vivido siempre, ideales con los que moriré y todo este mundo de políticos y la alta sociedad no son de mi interés. Pero el lugar está impresionante. 

			Estas no son casas, son mansiones. Me parece increíble que vayamos a vivir aquí. Lo primero que veo son unos enormes muros que cubren el área de color cobrizo, los jardines más grandes y verdes que alguna vez imaginé están frente a mí y luego hay un camino que parece no tener fin. Hay un hombre vestido con un uniforme impecable de color azul marino y en el pequeño bolsillo que tiene su camisa al lado derecho dice «SEGURIDAD». Inmediatamente volteo hacia mi madre, que trata de disimular su asombro.

			Sigo muy callada, a pesar de que ahora se me ocurren muchas preguntas. Sé que los que hacen vida política tienen buena paga, aunque hay una diferencia entre tener buena paga y ser millonario. Y esta casa, al igual que el resto de la residencia, debe costar millones. Es enorme. César y yo nos hemos llevado tan bien hasta hace media hora que me muero por hacer una broma imprudente, mas no la hago porque no es lo adecuado. 

			Las puertas se abren sin que nadie se acerque a ellas. Creo que son eléctricas o automáticas, no lo sé. Finalmente, tenemos la imponente mansión McCoy. Es tan extensa que no sé ni dónde mirar, el frente de la casa puede formar bien un óvalo en las puntas. Los ventanales extendidos y cristalinos le dan un toque de construcción antigua igual que los pilares y la enorme puerta de madera en el medio me provoca preguntar si en realidad no viviremos en una especie de castillo. Es blanca y rodeamos una fuente privada, circular y con un ángel gigante en medio que tira agua por la boca, para llegar a los primeros escalones. Eso me da mucha risa. 

			César aparca el coche. De verdad que estoy impresionada. Mamá me había enseñado fotos de la casa, pero la fuente es, de verdad, una barbaridad. Dos uniformados salen prácticamente corriendo a abrirnos las puertas. Tampoco voy a negar esto: me siento como una jodida princesa y, para ser honesta, la idea no me agrada tanto. 

			—César, puedes entrar; Abby y yo necesitamos hablar —dice mi madre un tanto nerviosa. Giro hacia César una vez que salgo del auto y él también está nervioso. 

			Tienen motivos para estar nerviosos, ¡me han mentido descaradamente! 

			—Por supuesto, Julieta. Y, Abby, no fue nuestra intención herirte —comenta antes de entrar a la casa junto a sus empleados. Siempre tan preocupado. Odio que me caiga de maravilla. 

			—Abby, no sé qué decirte. 

			—Si no sabes qué decirme entonces entremos; estoy cansada. 

			—No puedes hablarme así; compórtate —me riñe. 

			—¿Y cómo quieres que me comporte, mamá? Te has casado con el hermano de mi padre. No importa que no lo sea de sangre; es el único papá que he tenido y que ahora tengamos que vivir con su hermano es muy incómodo. 

			—Pero si te llevas muy bien con César —argumenta. 

			—Porque es un tipazo, pero me han traído con engaños. 

			—Solo quiero que vivas lo que tu padre hubiera querido. Él estaba planeando todo para traernos a vivir aquí y finalmente aquí estamos. Por favor, no estés molesta. Además, hay otra cosa que tienes que saber y ese detalle es un poco difícil. 

			—Anda, mamá, habla ya.

			—Escucha, sabes que amé a tu padre con toda mi alma. Fue un hombre perfecto, contigo, conmigo. La vida nos lo arrebató y César me ayudó en un momento en el que me sentía perdida, deprimida, sin fuerzas. Yo te juro que nada fue planeado, ha sido espontáneo. Después del primer año de constantes visitas de César, yo empecé a sentirme atraída por él y luego las cosas pasaron sin darnos cuenta y… así como te lo ocultamos a ti, también se lo ocultamos a Logan. —Me quedo en blanco por unos segundos. 

			—¿Quién carajos es Logan? —me exalto. 

			—Su hijo. 

			Maldita sea. No puedo hablar ahora mismo. Siento tantas ganas de llorar, de gritar y darme contra las paredes. Es una mentirosa. ¡Cómo puede hacer tal cosa! ¡Cómo! Me muerdo los labios furiosa. 

			—¿Qué dijiste? —Me importa un rábano que tenga uno o mil hijos, pero decirlo justo hoy es totalmente inapropiado.

			—Él no está muy de acuerdo con nuestra boda. No es grosero conmigo, pero noto muy bien que no le agrado. Lamento no haberlo dicho hasta hoy.

			—¿Y quién está contento con esta boda? Ahora quieres que seamos una familia feliz, los cuatro. Es ridículo. Y deberías respetar la memoria de papá. 

			—Han pasado casi tres años —se excusa. 

			—Sigue doliendo, mamá, ¿cómo puedes estar tan enamorada de otro hombre como para haberte casado? 

			—Hija, por favor entiéndeme. 

			Mamá no da la impresión de sentirse ni un poco culpable por ocultarme esa información. Está nerviosa, preocupada no. 

			—Quieres que viva con un desconocido —me enfado aún más. 

			—Yo ya lo conozco y es educado Abby; te caerá muy bien —habla con tanta emoción que trato de no enloquecer, pero solo es una emoción falsa, algo en su tono de voz me dice que esto no será fácil.

			—¿Por qué no lo dijiste antes?

			—No lo sé. Creí que no te gustaría la idea. 

			—Bien —es todo lo que digo porque estoy desconcertada. 

			—¿Estás molesta?

			—Sí, mamá. Pero ya no puedo hacer nada; estamos aquí, has vendido la casa y no tengo cómo volver. Supongo que tendré que fingir que tener un hermanastro me llena de alegría. 

			Finalmente, mamá me da un beso en la frente ignorando por completo mis ojos llorosos y lo llena de rabia que estoy. Me agradece ser tan comprensiva con la noticia, como si de verdad estuviese siéndolo. Me anima a caminar hacia la entrada y con cada paso que doy tengo un mal presentimiento. Esto no acabará bien, lo sé, algo me lo dice. 

			Entramos al interior de la casa y, como me lo imaginaba, hay más dinero invertido en la mesa del recibidor que en todo lo que tendré que invertir en mi universidad. 

			—Abby, de verdad me siento tan mal por haberte ocultado la verdad, pero amo a tu madre, pequeña, y créeme que, aunque nada hubiera pasado entre nosotros, mi intención de cumplir la voluntad de tu padre era totalmente verdadera, Martín quería que tuvieras acceso a todas estas comodidades, que no se estresaran más por las cuentas, por la escuela. Aquí estarás bien; permíteme cuidar de tu madre y de ti. Yo te quiero mucho; eres como una hija también para mí —me dice César y apenas me mira. 

			Su discurso me conmueve; es solo que es demasiada información por procesar en una sola noche. 

			—Denme tiempo, ¿sí? Solo tengo que acostumbrarme a la idea de que no solo tengo que lidiar con el cambio de ciudad, de escuela, de amigos, sino que también tengo que aprender a vivir con la idea de que se han casado. 

			—Te lo daremos, cariño, y yo te pido que me permitas estar cerca, mostrarte esta nueva vida —me pide acariciando mi cabeza. 

			No puedo ser inmadura, ya se han casado, ya estoy aquí. No puedo hacer nada para cambiarlo. 

			—Está bien, César. Pero si antes no te llamé tío César ahora menos.

			Alguien se aclara la garganta y mi cabeza gira hacia el sonido. Hay un chico en la escalera que, supongo, lleva hacia las habitaciones.

			—Hijo —dice César. 

			El hijo ha aparecido. 

			—Papá —contesta y baja rápido por las escaleras. Se acerca a mi madre y le da un beso en cada mejilla. Bueno, no parece tan afectado como yo. 

			Se separa de mamá y sus ojos me encuentran, se toma su tiempo al mirarme desde la punta de mis deportivos hasta la última hebra de pelo en mi cabeza. No puedo sostenerle la mirada por mucho tiempo; es intimidante. No sé qué edad tenga, pero se ve mayor que yo y decido ver hacia todos lados menos hacia él. 

			Aunque de soslayo le doy otra revisión y trago saliva con dificultad; es guapo, alto y delgado, pero no flacucho; tiene músculos definidos y es un tanto fornido, aunque no exageradamente. El cabello es negro y trae un corte varonil, corto y muy bien peinado, a pesar de que su ropa es un pijama. Sus facciones simétricas le dan un toque tan varonil, digo, es un chico, sin embargo, la forma en la que tensa la mandíbula y sus ojos entrecerrados que ahora mismo no me permiten ver el color y sus pestañas espesas y largas incluso más que las mías me dan un poco de envidia; lo hacen ver impenetrable. No, no es guapo; es guapísimo. 

			—Veo que recién te levantas, hijo —continúa César. 

			—Estoy de vacaciones —su respuesta es tajante, no sonríe, no parpadea y parece como si tampoco estuviera respirando y, bueno, su mirada sigue puesta en mí. 

			Esas son las únicas palabras que se dirigen y abre bien los ojos después de su largo escrutinio; son negros, ahora los veo con claridad. Mamá carraspea y entiendo eso como una señal para presentarme, ya que nadie da el primer paso para este incómodo encuentro. 

			Extiendo mi mano hacia él y de la forma más educada que puedo y casi por obligación digo:

			—Hola, yo soy Abby McCoy, hija de Julieta, la esposa de tu padre. 

			Hace un gesto despectivo con el rostro y se ríe. Gira y se marcha por donde vino. Yo me quedo con el saludo a medias y mi mano burlada. Noto como mamá se ruboriza y le dedica una mirada de comprensión total a César, pero a ese qué bicho le picó. Esto no será nada sencillo y no necesito ser adivina para saber que aquí hay más problemas que la sorpresiva boda de nuestros padres. 

			—Es un maleducado —me atrevo a decir sabiendo que debería quedarme callada.

			—Lo siento tanto, Abby. La verdad es que Logan y yo no tenemos una buena relación. Esta es la razón por la cual había evitado que se conocieran y decidimos tanto tu madre como yo ocultarles nuestras decisiones —César habla totalmente abatido y a pesar de mi molestia no puedo omitir su evidente tristeza con la situación incómoda entre su hijo y yo. Además, este hombre no ha tenido más que atenciones con nosotras; no cualquiera hubiera respetado la voluntad de un hermano que huyó de ellos. 

			Claro está que la voluntad de papá no incluía que se quedara con su esposa, ¿cierto? Pero no puedo hacer nada para disolver eso. No me queda más que ser la razonable de los hermanastros. Qué horrible palabra. 

			—No te preocupes, supongo que con el tiempo podré adaptarme a la idea —susurro mirando hacia mis zapatos. Logan traía unas pantuflas, pero no eran pantuflas normales, eran diferentes. Se veían incluso más finas que mis deportivos. Estos los compré en oferta, casi me los han regalado. 

			—Bueno, ya encontraremos la forma de que esto mejore, amor. —Escuchar a mamá decir eso me revuelve el estómago. Quizás me lleve más tiempo del que considero acostumbrarme a la idea. 

			Volteo para mirar hacia las escaleras tratando de no enfocarme en los recién casados. Subo mentalmente cada escalón y me encuentro con él. Logan. Está recostado hacia adelante con los brazos apoyados en el barandal que cubre el pasillo de la segunda planta de la casa. Me mira de forma extraña y pensativa, y hasta rabiosa. El sentimiento es mutuo. Yo no estoy nada contenta con la situación y no lo veo de esa forma. Lo dicho, un maleducado. 

			Pienso que, al darse cuenta de que lo he atrapado escuchando nuestra conversación, seguirá caminando, pero no hace nada, se queda ahí estático entrecerrando sus ojos, nuevamente y viéndome ahora con más intensidad. Creo ver una pequeña y disimulada sonrisa en sus labios y descarto la idea cuando da un largo suspiro y se marcha negando con su cabeza. 

			César nos enseña el resto de la casa. Me siento totalmente agotada; es tan grande que el recorrido ha sido extenso. Logan sigue oculto quién sabe dónde y yo sigo pensando en la forma tan intensa en la que me ha mirado, como si quisiera ahorcarme con sus propias manos. 

			Lo último que me muestran es la que será mi habitación y es totalmente perfecta, he de admitir. Seguro César le ha pedido apoyo a mamá porque es tal y como yo la habría decorado. Me llevo las manos al pecho al ver un piano en una de las esquinas del cuarto, la emoción inunda mi cuerpo entero. Una de las últimas cosas que me enseñó papá fue a tocar el piano, pero aquello era más bien uno pequeño no un piano real y este, ¡Dios!, es precioso. 

			Se me llenan los ojos de lágrimas. Siempre he querido tener mi propio piano. Esto sí que me termina conmoviendo y olvidándome de todos los cambios que me he visto obligada a hacer en las últimas veinticuatro horas, además de las noticias un poco traumáticas. Me dejo vencer por el agradecimiento y me tiro a los brazos de César. 

			—Gracias, gracias, gracias, gracias —chillo como una niña pequeña—. No era necesario.

			—Cariño, soy yo quien está agradecido contigo y con Julieta por quererme tanto y tener esta oportunidad de formar una familia. 

			—No los he perdonado, que lo sepan. Pero lo haré pronto —les aseguro y también espero hacerlo, porque creo que la convivencia con el hijo de César será todo un fastidio. Tendré que poner de mi parte para asimilar mi nueva vida o eso creo. 

			Siento un pinchazo en el pecho al tratar de discernir lo que papá pensaría de esto y me obligo a no profundizar. De otro modo, terminaré igual de molesta que Logan y pegando gritos con tal atrevimiento de parte de César y de mi madre. Al verme tan feliz con mi piano, me dejan sola disfrutando de mi obsequio y mi cuarto, que es más grande que el apartamento en el que vivíamos antes. 

			Sin pensarlo dos veces me siento en la pequeña silla que lo acompaña y empiezo a tocar una de mis favoritas de Yiruma, River Flow In You. Cierro los ojos y trato de recordar cuando papá se sentaba a mi lado. Solía guardar total silencio hasta que terminara de tocar la última tecla y entonces explotaba con un aplauso exagerado. Mi padre era un hombre especial. Solo el hecho de que me haya tratado como hija propia ya dice demasiado. 

			Entonces, pasa lo que desde hace mucho tiempo no pasaba: hay lágrimas en mis mejillas que resbalan hasta mis labios. Todo esto está muy bien, aunque todo sería mejor si él aún viviera. Dejo de tocar y me quedo con los ojos cerrados respirando profundamente.

			—Así que tocas el piano… Al menos hay una cualidad decente en ti. —Escucho una voz que aún no me es familiar, pero que reconozco. 

			—¿Disculpa? —Abro los ojos y lo miro. 

			—Creo que he hablado bastante claro y no venía a saludarte ni a ponerme a tus órdenes. Eso ya lo ha hecho mi padre; solo he venido a poner las reglas sobre la mesa. 

			—Y tú, siendo de tan buena familia y con cualidades de la nobleza, ¿no tienes educación alguna? —ironizo. 

			—Con gente como tú, uno puede perder la educación. 

			—¿Sabes? Entiendo que estés tan enfadado. Yo me enteré del casamiento de nuestros padres hace cinco minutos, igual que tú, pero no podemos cambiar las cosas. Se quieren, al menos eso parece, y son adultos; tenemos que aceptarlo y aprender a convivir. 

			—Claro, es que a ti te encantaría que aprendamos a convivir, seguro porque te ha fascinado esta casa, esta vida, las comodidades, tu bonito piano, si solo llevas media hora aquí y ya no te quieres ir. Así que te pondré todo muy fácil: tú y yo no seremos amigos, no somos familia, porque te recuerdo que no eres una McCoy de verdad y, si a mi padre se le ocurre proponerte mi escuela como opción, tu respuesta será negativa. Créeme, te estoy haciendo un favor al sugerirte que te niegues; vivirás un infierno ahí. 

			—Bien, ni loca entraría a la misma escuela que tú, en donde seguramente hay más personas desagradables que se creen reyes y reinas solo por tener buen apellido y que la conversación más interesante que deben tener es sobre marcas de ropa. Y también te pondré las cosas claras: efectivamente, tú y yo nunca seremos ni amigos y gracias al cielo que no soy una McCoy de verdad porque eso me haría compartir ADN contigo. Y, por favor, la próxima vez que se te ocurra irrumpir en mi cuarto, haz el favor de mostrar tus modales y tocar antes de entrar. 

			—No me retes, Abby —me advierte con cara de pocos amigos y bufa antes darse la vuelta y marcharse. Dejo caer mis manos sobre el piano con furia. 

			Esto no será precisamente el cielo, porque, aparte de todos los cambios, ahora hay que agregarle un hermanastro indeseable que me odia como si le hubiese hecho algo muy malo. 

		

	
		
			Capítulo 2. Iniciando la guerra

			Me tiro a la cama y, para olvidarme del mal rato que me ha hecho pasar Logan, llamo a mi mejor amiga, Ángela. Lloramos hasta las cinco de la mañana de hoy por nuestra innecesaria separación, aunque mi amiga es una completa soñadora y la idea de mi cambio de vida la ha emocionado un montón; primero, porque cree que es la vida que toda chica sueña, ya saben: dinero, comodidades, choferes privados, escuela privada, vestidos de diseñador, fiestas exclusivas o eso fue lo que la escuché decir, pero sabe tan bien como yo que nada de eso me interesa. 

			Y segundo, porque César sale en la tele alguna que otra vez y cree que eso me hará famosa. Está loca, pero la quiero tantísimo. 

			No digo que esté mal tener la inmensa suerte de no preocuparte por nada; sin embargo, siempre he creído que, cuando lo tenemos todo con tanta facilidad, poco a poco te envuelves en una burbuja de perfección y sin necesidades, y empiezas a ignorar lo que pasa fuera de ese pequeño mundo. No es algo que yo quiero experimentar. Si en el mundo real existiera más empatía y menos personas ignoraran el dolor ajeno, seguramente, sería un lugar mejor. 

			Ángela siempre se ríe cuando me escucha decir eso; dice que me creo reina de belleza. 

			—¿Entonces tienes un hermanastro guapísimo? —Se emociona hasta más no poder. 

			—Sí. 

			—¿Y vives en un castillo? —habla más fuerte. 

			—Bueno, no es un castillo, pero, comparado a nuestras casas, vaya que parece uno —le explico y nos pasamos las siguientes dos horas con el teléfono en la oreja y riéndonos sin parar hasta que, a las siete en punto, uno de los empleados de los McCoy toca mi puerta y me informa que la cena está por ser servida y que se solicita mi presencia en el comedor. 

			Ángela hace todo un escándalo por la forma tan educada en la que se me ha dado tal recado. Yo también me uno al escándalo. Siendo honesta, me ha parecido que estoy en una película de la realeza y no en mi vida cotidiana. Esto es una locura. Con pesar tengo que despedirme de mi amiga y, antes de bajar, me doy una mirada en el espejo. Bueno, es hora de enfrentar nuevamente a Logan. Supongo que también cenará con nosotros. 

			Mientras bajo los escalones, mi nariz no me falla. Ese es el estofado especial de mi madre, lo cual se me hace muy raro. Dudo mucho que César le haya permitido cocinar, pero, al llegar a la cocina, la veo en lo suyo con mandil puesto y algunas personas observándola con reproche. No parecen estar contentas con que cocine. 

			Le sonrío a las dos chicas que se ven solo un poco mayor que yo vestidas con un uniforme celeste con blanco y también hay una señora de cabello blancuzco tratando de ayudar a mamá. Me subo en la isleta de la cocina y mamá me asesina con la mirada.

			—Abby, bájate de ahí. ¿Dónde dejaste los modales? —dice, en un intento de parecer la típica esposa de un político.

			No puedo evitar sonreír y ella también lo hace, porque en nuestra antigua casa podía comer encima de la mesa si quería y ella nunca me decía nada. En realidad, todo dejó de importarle desde la muerte de papá. Por eso me encariñé con César; he de admitir que fue gracias a él que mamá volvió a la vida. 

			—Abby, ella es Ana. Es la supervisora de todo el servicio y la nana de Logan. —Mamá hace las presentaciones. 

			—Vaya, cuanto más conozco el funcionamiento de la casa, más me asombro. ¡Hay supervisora de servicio! —exclamo asombrada. Mi arrebato le causa gracia a Ana, pues sonríe con ganas y me da un apretón de mano. Es un poco más baja que mamá y, sin duda, tiene un aire maternal impresionante. Si no fallo, puede que ronde los cincuenta y tantos. 

			—Un placer, señorita McCoy.

			—No, Ana, no tienes que llamarme «señorita» y menos «McCoy». Dime solo «Abby» y no tengas ningún tipo de formalismo conmigo.

			—¿Usted también desobedecerá las órdenes del señor McCoy? La señora ya ha cocinado y usted no quiere formalismos —finge estar molesta—. Me alegra tanto tenerlas aquí. No se imaginan cuanta falta le hacía a esta casa un toque femenino y compañía para mi niño. 

			No me lleva nada de trabajo entender que se refiere a Logan. Lo ha dicho con mucha dulzura, como si mi hermanastro fuese una perita en dulce. 

			—¿Te refieres a Logan? —hago la pregunta solo por confirmar. 

			—Sí, se la pasa solo casi todo el tiempo. El señor viaja mucho por su trabajo. Seguro que le sentará bien una niña tan linda como tú. 

			Ahora soy yo la que finge una sonrisa. Quiero romper sus esperanzas. Ese tipo no quiere verme ni en pintura, así que dudo mucho que nos hagamos compañía, pero me quedo calladita y mordisqueo una manzana del frutero. Poco rato después, mamá me obliga a salir de la cocina, a pesar de que le he pedido que me permita comer con Ana. Me sentiré más cómoda en la cocina que en esa mesa que tiene veinte sillas como si fuésemos a recibir tantísimas visitas. 

			César ya nos está esperando. Nos dedica una sonrisa y ambas se la respondemos. No es que ya esté de lo más contenta con su reciente matrimonio, solo quiero llevar la fiesta en paz. Nos acomodamos en la mesa, pero falta alguien: Logan. Tan pronto me doy cuenta de que no está, él aparece mágicamente saliendo de la sala principal. 

			Ya no viene en pijama y está vestido impecable, con un pantalón que, si bien no es de vestir, tampoco es uno casual; trae una camisa formal con todos los botones puestos y las mangas largas están perfectamente recogidas hasta los codos. De hecho, me hace sentir horrible, con la misma ropa desde que he llegado. Me aniquila de pies a cabeza con sus profundos ojos y hace un gesto de arrogancia con su rostro perfecto. No llevo ni un día aquí y sé con certeza que Logan y yo sacaremos chispas. Miro hacia la madera de la inmensa mesa. 

			—Ya que estamos todos —inicia César—, me gustaría que hablemos de nosotros cuatro —propone. Logan chasquea la lengua y niega con su cabeza. 

			—Yo no tengo nada de qué hablar —responde molesto. 

			—Hijo, sé que estás molesto igual que Abby porque les ocultamos nuestra relación, pero era lo mejor. Julieta y yo nos queremos; no planeamos nada y podemos ser una familia. 

			—Claro, ahora sí te interesa ser una familia —lo acusa Logan; le tiembla un poco la quijada y observo el gesto con detenimiento. 

			—Logan, cariño, sé que esto es muy difícil para ti y también lo es para mi hija, pero no pienso imponerme en tu vida. Solo quiero que con el tiempo me veas como una amiga, así como Abby encuentra un amigo en César. Por favor, no discutan más; es nuestra primera cena —interviene mamá. 

			—Y así quiero que sean todas nuestras cenas de hoy en adelante —César suelta el comentario, pero tanto mamá como yo sabemos que se dirige especialmente a Logan y él también lo sabe. 

			—Creo que tengo la edad suficiente para decidir dónde ceno y con quién. —Logan clava su mirada en mí.

			—Tienes toda la razón, pero de verdad me harías muy feliz si te quedas al menos esta noche —interviene nuevamente mi madre y no puedo evitar enfadarme. ¿Por qué tenemos que soportarlo? Ni siquiera su padre lo soporta. Eso se ve a kilómetros y nosotras tenemos que sonreírle y pedirle que se quede. Como dije antes, sacaremos chispas.

			Logan no contesta nada más, pues su padre le ha lanzado una mirada asesina y, después de gruñir enojado, se dirige a un lugar lejos de todos. Cuando está por sentarse voltea hacia mí y camina de regreso los mismos pasos que había dado hace segundos y se sienta justo a mi lado derecho. César y mi madre se toman de las manos mientras esperamos que traigan la cena.

			—¿Por qué te sentaste aquí? —lo interrogo—. Sobran asientos. 

			—¿Te pongo nerviosa? —suelta acercándose demasiado y su aroma me invade. Me remuevo incómoda en el asiento. 

			—No —respondo enseguida. 

			—Pues por algo estarás nerviosa, ¿no? Se nota. Ah, claro, es que hoy usarás por primera vez los cubiertos como se debe —susurra tan bajo que solo yo he podido escucharlo. La sangre me hierve. ¿Qué demonios ha dicho? Este niño malcriado cree que, por no tener todo el dinero que él sí tiene, no sé usar unos malditos cubiertos. 

			—Tienes razón, no sé usar los cubiertos, por eso deberías sentarte lejos; podría suceder el lamentable accidente de que se me suelte el cuchillo y se entierre en tu ojo y te mueras —me río. 

			—Ya estás iniciando a sacar las uñas... Interesante.

			—Déjame en paz —digo lo más bajo que puedo.

			—Espero que te niegues a asistir a la misma escuela que yo; recuerda lo que te dije. 

			—Honestamente, me están entrando muchas ganas de pasar más tiempo contigo. ¿A ti no te pasa lo mismo? —le digo con una enorme sonrisa en los labios y cualquier rasgo de tranquilidad desaparece de su rostro. Se me queda viendo más de lo normal y esta vez le sostengo la mirada. Nuestros padres se aclaran la garganta y eso hace que ambos dejemos la guerra de miradas para otro momento. 

			La cena pronto está en la mesa y, aunque César desea que así sean nuestras cenas siempre, está siendo todo muy aburrido; nadie dice ni una sola palabra. Todos nos damos cuenta de lo incómodo que es estar juntos. En realidad, todos nos damos cuenta de que alguien sobra y ese alguien es, indiscutiblemente, Logan. No puedo creer que en la que era mi casa, que media la mitad de lo que mide una habitación en esta imponente propiedad, se lograba comer en armonía en nuestro pequeño comedor.

			La comida ha quedado fabulosa. Mamá luce satisfecha, sobre todo, porque en el plato de Logan no ha quedado nada. Me conformo con la educación que demuestra ante mi madre. Mientras esperamos el postre, no dejo de pensar en las razones que puede tener Logan para comportarse como todo un imbécil conmigo. ¿Yo qué le he hecho? 

			—¿Has pensado en cambiarte de escuela, Abby? —En cuanto César dice eso, Logan vuelve a mirarme. 

			—Pues tengo que… mi antigua escuela está a miles de kilómetros. 

			—Cierto, la verdadera pregunta es si has visto opciones. 

			—La verdad, no. No conozca nada por acá. 

			—La St. Marie es una escuela increíble —comenta Logan como si fuese el tipo más hablador de la historia. 

			—Lo es; es una escuela de monjas y de muy buen prestigio, aunque tendrías que dormir ahí. Es un internado. 

			—¡Es perfecto! —chilla Logan y juro que quiero mostrarle el dedo medio. 

			—Yo preferiría que fueses a la misma de Logan. Así no te sentirás tan sola —propone. 

			—Ya le he hablado de la escuela, papá, justo cuando la han dejado sola en su cuarto la he visitado, pero no la he convencido. Dice que quiere estar en una en la que yo no esté, ¿cierto, Abby? —Me da un ligero pinchazo en el estómago y doy un respingo. 

			Me quedo pensándolo unos minutos mientras Ana nos sirve el postre. Sería una magnífica oportunidad de arruinarle las mañanas a Logan. Si quiere guerra, entonces guerra tendrá. No voy a permitir que me avasalle; no tiene motivos para meterse conmigo ni para manipular todo a su conveniencia. Al colegio de monjas no me voy ni loca. 

			—La verdad es que he cambiado de opinión. Tus palabras me han convencido, Logan, y eso ayudaría a conocernos mejor, justo como me has dicho en mi habitación. Iré a la escuela de Logan —anuncio y a él se le cae la pequeña cucharita con la que pensaba darle la primera probada al postre. 

			Mama asiente y la decisión está tomada. Dentro de dos semanas se terminan las vacaciones y estaré en la misma escuela que Logan. Me levanto de la mesa poniendo como excusa un leve dolor de cabeza para evitar, por supuesto, cualquier intervención de mi querido hermanastro. 

			Entro en mi habitación, cierro rápidamente la puerta y un brazo la detiene. Me asusto y enseguida me tranquilizo un poco al ver que es Logan. Tiene el rostro transformado en rabia y eso hace que me vuelva a asustar. Me perfora con su mirada llena de ese negro profundo que no tolero. Sin darme cuenta, me tiene tomada por ambos brazos y me acorrala en la pared.

			—Pero qué demonios te pasa, Logan..., suéltame —le exijo.

			—Te crees muy graciosa al intentar invadir mi mundo, niña tonta —escupe las palabras con odio—. Te estaba haciendo un favor. Van a destruirte en mi escuela; te harán polvo. 

			—No sé cuál es tu maldito problema, pero no te metas conmigo. Eres un imbécil; lárgate de mi habitación o empezaré a gritar y César vendrá. Por lo que he visto, no eres de su total agrado y eso que eres su hijo, así que déjame o te meteré en un nuevo problema cada día y, entonces, veremos quién es el tonto. —No respiro entre palabra y palabra; no lo he dicho en serio, pero no seré un gatito asustado. 

			—Sigue retándome y no te gustará nada lo que va a pasar. 

			—Lléname de tu sabiduría, ¿qué va a pasar? 

			Sus dedos toman mi quijada, no de forma grotesca, más bien delicada y su rostro se acerca tanto a mí que la valentía se me va al carajo y me lleno completamente de nervios. ¿Qué está haciendo? Cuando su nariz se roza con la mía gruñe furioso y se aparta. Nos quedamos mirándonos unos segundos; veo desconcierto en su mirada hasta que inicia a aplaudir.

			—Muy buena actuación, Abby, muy buena. Pero a mí las personas como tú no me engañan. —Comienza a caminar hacia la salida. Se voltea antes de cruzar la puerta y su mirada se ha suavizado. Yo no bajo la guardia hasta que sale.

			Me meto a la cama aún sin cambiarme y me arropo con la sábana calentita. No paro de pensar en todo lo que ha pasado hoy; solo he pasado un día con los McCoy y mi hermanastro y yo nos hemos declarado enemigos a muerte. No me gusta nada lo que me hace sentir su sola presencia. Nada. 

			¡Que inicie la guerra!

			Por la mañana, pocas cosas mejoran. Iniciemos con que no he podido dormir prácticamente nada. Me he despertado cada diez o quince minutos, he tenido pesadillas y, aunque he puesto seguro y hasta una silla contra la puerta, me he imaginado más de una vez que Logan entraba y me asfixiaba con una de las tantas almohadas de mi cama. Es una total locura, lo sé. 

			Lo cierto es que, en mi antigua escuela, no lo pasé tan bien. De hecho, cuando mamá me dijo que nos mudaríamos, al principio cierto alivio me inundó. Me alejaría de él, del daño que me había causado. Hasta que recordé que mudarnos significaba dejar a Ángela y eso sí que me puso muy triste. Me prometí entonces que no permitiría que nadie me volviese a lastimar como esa persona lo hizo. No dejaré que Logan, con toda su prepotencia, me manipule a su antojo y mucho menos me diga qué tengo que hacer y qué no. 

			Cansada y con unas enormes ojeras, me levanto de la cama y aún con la misma ropa de ayer bajo a la cocina. Antes de abrir la puerta, escucho una risa fuerte y sonora. Es de un hombre, de Logan. Escucharlo tan despreocupado me toma por sorpresa total; la imagen que mostró ayer es muy lejana de esta que se está mostrando dentro de la cocina. 

			Abro la puerta de una vez y, al verme, la sonrisa se le opaca. Está desayunando con Ana y las otras dos chicas, y los tres choferes, el jardinero y en el desayunador están cuatro hombres vestidos de trajes negros y muy intimidantes. La escena me llama aún más la atención. ¿Qué hace comiendo con todas las personas que trabajan para él y para su padre? Pensé que, como ha dejado claro que le parezco inferior por no haber nacido en una cuna de oro como él, jamás interactuaba con las personas del servicio. Me he equivocado. 

			—Buenos días, señorita —me dice una de las chicas. 

			—Mi niña, ¿qué haces despierta tan temprano? —me pregunta Ana levantándose de su silla. 

			—¿Mi niña? —la interroga Logan y se lleva una uva a la boca para luego intimidarme con su natural mirada de asesino. 

			—Oh, no te pongas celoso, que tú eres mi favorito. Pero Abby está recién llegada; debemos hacerla sentir como en casa. Tú deberías ser el primero. 

			De inmediato noto que, ante el comentario de Ana, no hay ningún gesto tenso ni siquiera mala cara por parte de Logan. Todo lo contrario a lo que he percatado cuando el que le sugiere o le ordena algo es su padre. Él simplemente sonríe y mira hacia otro lado muy lejano al mío. 

			—Podría ser, nana. Creo que me he llenado; me voy a mi habitación. Que tengan buen día —se despide de todos y no vuelvo a ser víctima de sus ojos. Yo sigo un poco anonadada por su actitud tan tranquila. No me ha dicho nada grosero, aunque tampoco ha sido amable. Pero, si comparte tiempo con sus empleados y prefiere comer con ellos que en la mesa grande, no me queda duda de que no es tan malo ni tan engreído. Tiene un problema personal conmigo. Ahora me queda claro. 

		

	
		
			Capítulo 3. Primeras sensaciones

			Todos se me quedan viendo demasiado tiempo hasta que Ana los reprende por ser tan curiosos y me sirve enseguida un poco de comida. Es tan amable que ya empiezo a tomarle cariño, digo, porque no dudo que el matrimonio secreto de mi madre con el hermano de mi padre sea tema de conversación entre ellos. Es raro, ¿no? Porque, aunque papá se haya marchado de esta casa para no volver jamás, no dejan de ser hermanos y mi madre se ha metido con ambos. La idea vuelve a desagradarme y me obligo a dejar de pensar en ello mientras me entretengo con la adorable Ana. 

			Cuando termino mi desayuno, Ana me presenta con todos, a pesar de que ya me los habían presentado. César lo hizo en lo que nos daba un recorrido por la casa. Sus nombres ya se me empiezan a grabar. Salgo de la cocina y mamá y César apenas vienen bajando las escaleras. Me detienen antes de que salga al jardín trasero, en donde hay una enorme piscina, como todo en esta casa. 

			—¿No desayunas? 

			—Ya lo he hecho. 

			—¿Sola? 

			—No, Ana y los demás han comido conmigo. —Mamá me sonríe, pero César está muy serio. 

			—Cariño, nuestros trabajadores son muy amables y queridos por todos en casa, pero no comas con ellos. Logan tiene esa costumbre y hasta hemos discutido por ello. Come con nosotros, ¿sí? 

			Sus palabras me alarman un poco. ¿No quiere que coma con ellos porque desea que comamos en familia o porque son los empleados? Mamá le resta importancia a la petición y lo apresura recordándole que tiene un largo día por delante. Yo, sin decir ni sí ni no, sigo mi camino y salgo al área de la piscina. Si supiera nadar, seguro me daría un chapuzón. Lo más probable es que me ahogue. 

			Camino a pasos lentos hasta llegar a una de las sillas reclinables y doy un salto cuando miro a Logan recostado en una, sin camiseta y solo con un short. Juro por todo el cielo que quiero verle la cara, pero se me hace un poco difícil concentrarme solo en esa parte de su cuerpo cuando tiene un abdomen tan marcado. Mi definición de delgado no está muy bien. Porque, ahora que no trae casi nada encima, me queda claro que hace ejercicio. 

			—¿Tú no tienes más ropa o qué? —suelta y eso me recuerda que, podrá ser todo lo guapo que quiera, pero es un idiota total. Tiene un poco de razón. No es normal que esté con la misma ropa de ayer; no pienso explicarle que me he quedado dormida sin cambiarme. 

			—Buenos días, Logan. Espero hayas dormido bien —ironizo. 

			—Como si no te hubiera visto hace media hora. 

			—Tampoco me diste los buenos días entonces. 

			—Ya. Deja de esperar eso; no sucederá. 

			—Eres tan desagradable que no sé ni cómo es que te quejas de mí. —Continúo mi paseo. Él me ignora olímpicamente. 

			Me acerco a la orilla de la piscina y toco el agua con la punta de mis dedos; está deliciosa, hace mucho calor. Lo mejor será irme a duchar para sentirme menos acalorada. 

			—Es agua… limpia. Pero no la puedes beber. Supongo que tú bebes de cualquier agua, del grifo, o seguro vivías en algún barrio en donde los suministran con agua de pozos y demás. Justo esa es para nadar —dice el muy tonto. Se pone de pie y se acerca a mí mientras mira la pantalla de su teléfono con atención; queda a solo centímetros, envuelta en la molestia que me ha causado su comentario, aún casi de rodillas como estoy, lo empujo y cae al agua con todo y teléfono en mano. Me río como una loca. 

			Pero no pasa mucho para que, entre maldiciones y una que otra ofensa hacia mi persona, me toma de la pierna y me hunda en el agua. ¡YO NO SÉ NADAR! 

			Me suelta y nada hasta tomar su teléfono y seguir maldiciendo, además de amenazarme con hacer mi vida miserable; yo solo puedo concentrarme en mantener mi cabeza fuera del agua. No importa lo que haga, me estoy ahogando. ¡Dios! 

			—¡Ayúdame! ¡Ayúdame! —grito y algo de agua entra a mi boca, toso, escupo y descontroladamente muevo mis manos hacia todos lados intentando mover mi cuerpo hacia la orilla y poder sostenerme. 

			—¡Qué dramática eres, Abby! —Es lo que dice saliendo de la piscina. 

			—No… sé… nadar, no sé —trato de repetir y mi cabeza ya está cubierta por el agua. Muevo mis manos, mis pies, todo mi cuerpo y no hago otra cosa más que hundirme. Trago agua y todo empeora; ya no respiro. 

			Una presión me sacude dentro de tanta agua y unos brazos me sostienen de la cintura, tiran de mí hasta que la mitad de mi cuerpo está al fin fuera del agua. No pongo reparo en nada, ni en que la persona que me ha ayudado no es otro más que Logan, que me tienen envuelta entre sus brazos y me presiona contra su cuerpo. Su rostro de preocupación pura cuando entrecierro los ojos y no dejo de toser y escupir agua. Me acuesta con delicadeza sobre las sillas reclinables y aparta todo mi cabello con cuidado. 

			Estoy tan asustada; pude morir por su culpa. Bueno, yo lo inicié, pero me ha tirado sin más el muy desgraciado. 

			—Abby —me llama desesperado—, Abby, mírame, ya ha pasado. Joder, no sabía que… ¡mierda! —se queja—. No te hubiera empujado si lo hubiera sabido, respira, vamos, tranquila. 

			—Llama a mi… mamá —le pido. 

			—¿Qué? No. Primero dime si estás bien. 

			—Logan —susurro y él me toma el rostro entre las manos, arcadas se empiezan a formar en mi garganta y él lo único que hace es observarme detenidamente; ni siquiera está parpadeando. De pronto sus pulgares me acarician las mejillas y palidezco. ¿Qué le pasa? ¿No quiere que diga que por su culpa casi muero? No diré nada. 

			—Eh, tranquila, ¿sí? Llamaré a tu madre, pero primero dime si estás bien. 

			—Sí —digo soportando el vómito que sigue insistiendo en salir—. Solo… solo… no vuelvas a hacer eso. Por favor —le suplico a pesar de todo. 

			—No, claro que no —habla rápidamente—; sería incapaz de hacerte esa clase de daño. Pensé que sabías nadar. 

			—¡¿Qué ha pasado?! —escucho el grito de mamá y luego pasos rápidos; trato de poner la mejor cara que tengo porque puede que Logan y yo estemos en guerra, pero no quiero meterlo en problemas. 

			—Estoy bien —los tranquilizo porque César viene detrás de ella. 

			—¿Qué le has hecho, Logan? —¿Por qué da por hecho que fue su hijo?—. Si la has tirado al agua estarás castigado todo el mes —se exalta. 

			—¡No fue él! —me atrevo a defenderlo. ¡Diablos! No debería—. Me he caído, me acerqué demasiado a la orilla y me caí, si no hubiera sido por Logan, me habría ahogado. —Los ojos se me llenan de lágrimas al darme cuenta de que ese pequeño incidente es más grave de lo que parece. 

			—Muchas gracias, Logan. —Mamá le agradece de verdad. Él no le contesta ni una sola palabra; su mirada está puesta en mí y solo en mí. 

			—Si quieres, la puedo llevar dentro, a su habitación. Está muy afectada —comenta y mamá asiente. César se toma el puente de su nariz y marca distancia mientras Logan vuelve a tomarme en sus brazos y me lleva dentro tal y como lo ha propuesto. 

			—Voy en un segundo —nos informa mi madre y la veo acercarse con cautela a César. 

			Observo a Logan desde esta posición y me mareo un poco. No sé si está molesto, si peso mucho, o quizás odia el hecho de tener que cargarme. Lleva una cara poco reveladora, dura y molesta… pensativa. Mis manos se acomodan mejor en su cuello y, sin darme cuenta o más bien dándome del todo cuenta, dejo caer mi rostro en su pecho desnudo. 

			Tiene que caminar bastante. Las habitaciones quedan algo lejos, tomando la longitud de la casa. A mitad de camino, me aprieta con más fuerza y mis ojos se abren como platos cuando una de sus manos se mueve un poco por mi muslo, como si lo estuviera acariciando, pero seguramente es un movimiento involuntario mientras camina. 

			—Deja de mirarme así —pronuncia las palabras y me tenso. ¿Cómo demonios sabe que lo estoy viendo si él no está mirándome a mí? 

			En el cuarto me deja sobre la cama con cuidado y da varios pasos hacia atrás. Sus ojos bajan lentamente dándole un escrutinio a mi cuerpo, que está envuelto por esta ropa mojada. Carraspea y se queda viendo la pared que hay detrás de mí. 

			—Deberías… cambiarte —me aconseja. 

			Miro como toda una tonta hacia abajo sabiendo bien que no voy a encontrar otra cosa más que ropa húmeda. ERROR. No solo encuentro mi ropa húmeda, mi camisa es blanca y mi sostén también lo es, el agua, el susto y el frío han hecho que… ¡NO, NO!, las elevaciones de mis pechos se despierten y se notan a través de la camisa. 

			Logan cierra los ojos y niega con su cabeza; se dirige hacia la puerta antes de que mamá venga. 

			—Abby —me llama antes de marcharse—, nada ha cambiado entre tú y yo, pero agradezco mucho que me hayas defendido. De verdad, gracias y lamento haberte empujado. 

			No me da tiempo de responder porque se marcha de una vez. Yo me quedo inerte, avergonzada de pies a cabeza por lo que ha visto. Mi corazón late a toda velocidad nervioso, a pesar de que ya no está cerca. ¡Qué vergüenza! 

			Mamá entra minutos después con un botiquín en su mano. No me ha pasado nada y trato de hacérselo entender. Da igual cuántas veces se lo diga; me revisa como si me hubiese estrellado y no caído en agua. Me prepara un baño caliente y me ayuda a desvestirme como si estuviese imposibilitada. Incluso espera afuera a que salga y también me ayuda a vestirme. 

			Minutos después, una de las trabajadoras me trae una taza de chocolate caliente. Según mi madre, para que me pase el susto. Es una costumbre muy nuestra, cualquier ocasión es buena para tomar, comer o comprar chocolate. 

			—Mamá, estoy bien. 

			—¿Segura? Me han dado tres paros cardiacos. 

			—Sí, segura. Logan me ha sacado a tiempo. 

			—Abby, ¿de verdad no fue Logan quien te empujó? 

			—¿Por qué haría eso? 

			—¿Sabes, hija? Es que César no tiene una muy buena opinión de su hijo; siempre está hablando mal de él y me preocupa. ¿Te ha tratado mal? 

			Sí, un poco, esa es la verdad. 

			—No, ha sido reservado, pero amable —miento y eso tranquiliza a mi madre. 

			—Si es grosero contigo, dímelo. Después de que su mamá falleciera, él no volvió a ser el mismo. César afirma que su hijo lo odia; no se llevan bien, no como nosotras. 

			—¿Y por qué siente que lo odia? César es buena persona, ¿no? —me siento curiosa. 

			—Ya te contaré después. —Es lo único que dice y da por cerrado el tema. Sé que cuando mamá no quiere contarme algo, utiliza la misma frase y no hay poder humano que la haga hablar. 

			Me termino el chocolate y me deja sola un par de horas. Cuando regresa, me siento más animada; ya el susto se ha ido del todo y me emociono más cuando me informa que iremos de compras. No es que ir de compras sea mi actividad favorita en el mundo, pero, seamos honestos, ¿a quién no le levanta el ánimo comprar cosas? 

			Al principio de nuestro paseo por el centro comercial, noto a mamá un poco tensa. Me quedo callada esperando que ella misma decida confesarme qué sucede, mas no lo hace y no me deja más alternativa que indagar. 
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